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Los Diez Mandamientos 3              Lección 7 
            

Dios Castiga el Pecado 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la primera lección sobre los Diez 
Mandamientos, aprendimos que las Leyes de Dios son importantes.  Dios nos dice que 
Él castigará a los que no hacen caso a sus Leyes.  Dios es santo, y por esto castiga el 
pecado. 
 
¿Te acuerdas del Primer Mandamiento?  Dice, “No tendrás dioses ajenos delante de 
Mí.”  Este Mandamiento nos enseña a temer, amar, y confiar en Dios sobre todas las 
cosas. 
 
La Bibla nos cuenta la historia de dos personas que no amaban a Dios más que otras 
cosas.  El señor Ananías y su esposa, Safira, eran miembros de la iglesia cristiana en 
Jerusalén.  Ellos vendieron un terreno que tenían, para dar el dinero a la iglesia.  Pero 
antes de llevar el dinero dijeron entre si, “Nadie se dará cuenta si nos guardamos una 
parte del dinero para nosotros.” 
 
Así hicieron.  Se quedaron con una parte del dinero, y llevaron el resto a la iglesia, 
fingiendo que esta cantidad era todo lo que se les había dado por el terreno.  Pedro, 
que era el encargado de la iglesia en Jerusalén entonces, preguntó, “¿Por esta 
cantidad vendieron el terreno?”  Ananías dijo, “Sí, así es.” 
 
Pedro le dijo, “Mira, Ananías.  No era malo quedarte con una parte del dinero.  Al cabo, 
el terreno era tuyo, y el dinero también.  ¿Pero cómo se te ocurre fingir que das todo el 
dinero a Dios, cuando no es cierto?  Tú has mentido, no a los hombres, sino a Dios.”  Al 
oír estas palabras, Ananías se quedó muerto allí mismo a los pies de Pedro. 
 
Un rato después, vino la señora Safira también.  Ella no sabía aún que su marido había 
muerto.  Pedro le dijo, “¿Oye, Safira, vendiste el terreno en tanto?”  Cuando ella dijo 
que sí, ella también cayó muerta, igual que su marido. 

Lectura Bíblica 
Hechos 5:1-11 

Palabras Claves 
Ananás y Safira 
celoso 
fingir 
generación 
transgresión 
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Después de estas cosas, toda la gente de la iglesia de Jerusalén tuvo mucho miedo de 
Dios, porque vieron que Dios es santo y su pueblo debe de ser santo también.  Dios 
castigó a Ananías y a Safira por su pecado.  No siempre castiga a todos como lo hizo 
con Ananías y Safira.  Pero tarde o temprano, Dios sí castiga el pecado. 
 
Nuestro Padre Dios solamente quiere lo mejor para nosotros, sus hijos.  Por esto, 
quiere que le obedezcamos.  En la conclusión a los Diez Mandamientos, Dios dice que 
Él es un Dios “celoso”.  Con esto quiere decir que Él nos ama tanto que quiere que 
nosotros seamos solamente de Él.   
 
Dios nos amó tanto que vino a la tierra para morir por nuestros pecados.  Él mismo 
llevó el castigo que nosotros merecemos por nuestros pecados, cuando murió en la 
cruz.  Por esto, cuando le dices a Dios que te arrepientes de tu pecado y pides su 
perdón, Él te perdonará. 
 
Pero aun cuando Dios nos perdona nuestros pecados, algunas de las cosas malas que 
nosotros hacemos nos pueden hacer daño.  Pueden hasta hacer daño a nuestros hijos 
y nietos por muchos años, aun después de nuestra propia vida. 
 
Cuando nosotros recibimos a Cristo para que sea nuestro Salvador, Dios nos hace sus 
hijos.  Como los hijos amados de nuestro Padre Dios, nosotros también amamos a 
Dios.  Queremos hacer lo que Él quiere, porque sabemos que lo que Dios quiere para 
nosotros es lo mejor. 
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Estas palabras nos ayudan a comprender la conclusión a los Diez Mandamientos.  
Traza una línea desde cada palabra a su significado.  Ya hicimos la primera para que 
veas cómo se hace. 
 
 

santo      Las Leyes de Dios  
 
 

pecado     quebrantar el mandamiento; pecar 
 
 

Diez mandamientos    buenas cosas que Dios nos da 
 
 

celoso      la actitud que nos hace pecar 
 
 

maldad     apartado solamente para Dios 
 
 

transgresión     tratar con amor y perdón a una  
persona que merece castigo 

 
 

bendiciones     quebrar las Leyes de Dios  
 
 

misericordia     amar tanto a alguien que quiere que 
sea solamente para ti 

 

Conclusión a los Diez Mandamientos 
¿Qué dice Dios mismo de estos mandamientos? 
Así dice Dios:  “Yo soy El SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, que visito la 
maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me 
aman y guardan mis mandamientos.” 
¿Qué significa esto? 
Dios amenaza con castigar a todos los que quebrantan sus mandamientos; por 
tanto, temamos su ira y no traspasemos dichos mandamientos.  En cambio, El 
promete su gracia y todo género de bienes a quienes los cumplen; por tanto, 
amémosle, confiemos en El y observemos gustosos sus mandamientos. 
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       Escribe tu respuesta a las siguientes preguntas. 
1. ¿Qué nos enseña Dios en el Primer Mandamiento? 
 
____________________________________________________________________ 
 
2. ¿Quién vendió un terreno y trajo una parte del dinero a la iglesia? 
 
____________________________________________________________________ 
 
3. ¿Qué hicieron con el resto del dinero? 
 
____________________________________________________________________ 
 
4. ¿Era malo quedarse con una parte del dinero? 
 
____________________________________________________________________ 
 
5. ¿Qué fue lo malo que hicieron? 
 
____________________________________________________________________ 
 
6. ¿Qué les pasó? 
 
____________________________________________________________________ 
 
7. ¿Por qué castiga Dios el pecado? 
 
__________________________________________________________________ 
 
8. ¿Por qué quiere Dios que nosotros le obedezcamos? 
 
__________________________________________________________________ 
 
9. ¿Qué es lo que Dios quiere para nosotros? 
 
__________________________________________________________________ 

Versículo de Memoria 
Porque la paga del pecado es muerte; mas la dádiva de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Romanos 6:23


